
 

                                            
 
 
 
PRIMERO DE MAYO: NUESTRA MIRADA A LA HISTORIA DEL PUEBLO 
TRABAJADOR  
(GAP. Mayo 2004) 
 

MODELO ECONÓMICO PRIMARIO DE EXPORTACIÓN: PERPETUACIÓN DE NUESTRA 
DEPENDENCIA. 

Luego de la independencia de 1810, el sistema capitalista (tanto en nuestro continente como 
en el país) estuvo marcado por un modelo económico primario exportador, basado en el 
área minera y agrícola. Se extraían materias primas intensivamente, respondiendo a los 
requerimientos del exterior más que a las urgentes 
necesidades de los países. 

Las riquezas minerales se encontraban en manos de 
empresarios europeos, principalmente ingleses. 
Prácticamente toda la economía nacional dependía de 
la minería. A partir de ésta, se activaron más tarde 
sectores productivos como la construcción, la 
ferrocarriles, portuarios y financieros. 
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La gran masa de obreros vivía bajo un sistema 
productivo sobre-explotador. No existía pago en d
sino que en fichas cobrables sólo en pulperías; la 
precariedad del ingreso y de las condiciones de 
trabajo forjaron el modelo capitalista explotador de la 
época.  

Entre el último decenio del siglo XIX y los primeros del 
siglo XX, se afianzó el proletariado minero en las explotaciones de plata, cobre y, 
fundamentalmente, en el salitre. Hubo también un aumento del número de obreros 
ferroviarios y trabajadores agrícolas. Las formas de explotación del capitalismo se 
consolidaban en todas las ramas productivas, lo que generó oleadas de huelgas (1887-1889) 
por las miserables condiciones de vida y sanguinarias formas de explotación. Así, 
comenzaron a generarse las primeras organizaciones--nacen las sociedades en resistencia 
y mancomunales, primeras alianzas de la clase obrera. Estas fueron iniciadas por la 
maestranza de ferrocarriles, luego le siguieron los carpinteros, panificadores, tranviarios, 
zapateros, mueblistas, gráficos y obreros del carbón. Las mancomunales marcan las 
primeras formas orgánicas de movilización y conquista de los trabajadores de Chile.  

Bajo este contexto nació la Federación Obrera de Chile (FOCH), fundada el 18 de 
septiembre de 1909, producto del proceso de organización ascendente del proletariado y la 
necesidad de articular en un frente único a los trabajadores. Fue impulsada por Luis Emilio 
Recabarren, quien luego ayudaría a formar el Partido Obrero Socialista (POS) que terminó 
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dirigiendo la FOCH. El POS fue el primer partido político en Chile con carácter 
revolucionario. 

La algidez de la lucha de los trabajadores llevó a formar el primer frente amplio de la clase 
obrera: la Asamblea de Alimentación Nacional (1919), que aglutinó a distintos sectores del 
pueblo y articuló a todos los movimientos sociales clasistas. La conformaron amplios 
sectores de la FOCH, la FECH, arrendatarios de conventillos, los pobres de la ciudad y 
algunos sectores cristianos. Su quehacer estuvo centrado fundamentalmente en resistir 
alzas a través de movilizaciones nacionales. 

Frente al proceso de movilizaciones del proletariado, la burguesía se vio obligada a dictar 
medidas de carácter social, como las leyes sobre “Habitaciones Obreras” (1906); Descanso 
Dominical (1907); Protección al Trabajo Infantil (1912), la “Ley de la Silla”, que obligaba a los 
comerciantes a colocar asientos para sus empleados (1914); y la Ley de Accidentes del 
Trabajo (1917). 

De esta manera, durante los tres primeros decenios del siglo XX estallaron movilizaciones 
obreras con una posición altamente beligerante contra la burguesía, y el Estado intervino 
mandando a sus asesinos (FF.AA.) y generando múltiples matanzas y enfrenta-mientos en 
Valparaíso, Iquique (donde los trabajadores llegaron a tener el control de la ciudad), en la 
toma de Pto. Natales, grandes movilizaciones en Santiago (Semana Roja), etc. A lo largo de 
todo Chile, la organización de los explotados se apoderaba de su destino, en la lucha por la 
vida digna y justa, y por eso fue duramente golpeada. 

La llegada de Alessandri al poder marca el inicio de la ruptura entre la burguesía nacional y 
la inglesa. Los norteamericanos más tarde consolidaron el nuevo modelo económico basado 
en la industrialización. La burguesía criolla agudiza la crisis, dividiéndose entre pro-ingleses 
y pro-yanquis. A partir de esto se generan varios cambios y gobiernos transitorios que 
terminaron con la vuelta de Alessandri al poder. 

LA CLASE TRABAJADORA SUMA Y AVANZA CON INDEPENDENCIA 

Para la organización de los trabajadores, la promulgación del Código del Trabajo marca un 
hito, estableciendo la legalidad del sindicalismo. Esto representa un viraje en la forma de 
organización de los trabaja-dores, principalmente porque el método de lucha del proletariado 
no había sido la negociación con el Estado a través de una estructura sindical, sino que la 
acción directa. 

En 1930, ya existían cambios en el modelo económico. Si bien desde un poco antes se 
venía desarrollando el modelo de industriali-zación, el gobierno del Frente Popular es el que 
impulsa con mayor fuerza este proceso. Se inaugura el modelo de industrialización por 
sustitución de importaciones (ISI), que sin embargo no logró mayores alcances, ni en Chile 
ni en el resto de Latinoamérica. Pero este proceso de industrialización y desarrollismo 
significó para el país un importante aumento en la población urbana. Es el auge de la 
industria textil, maderera, metalúrgica, de calzado, alimenticia y artesanal, además del 
sector de servicios y empleados fiscales. El desarrollo en educación y tecnología nunca 
llegó al nivel necesario para alcanzar grados de industriali-zación que nos permitieran 
competir en el mercado mundial. Entre el '38 y el '60 se activó la vida económica urbana; sin 
embargo, la economía siguió teniendo un carácter primario exportador--lo que antes fue el 
salitre, después fue el cobre y el sector minero carbonífero.  
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La llegada del Frente Popular al poder marca la consolidación del nuevo estilo de 
organización: el sindicalismo legal y la pérdida de la independencia de clase que hasta ese 
momento mantuvo el proletariado. Nace la Central de Trabajadores de Chile (CTCH), que 
más que la organización de los trabajadores, fue la central que respondió a las necesidades 
de la coalición de gobierno. Al principio la CTCH establece alianza cooperativa con el 
aparato estatal, pero las necesidades de clase fueron superando a las del gobierno. Esto 
obligó a la central a integrarse a las movilizaciones de trabajadores, y de esta forma 
comienza a morir, ya muy lejana a los principio de la FOCH. 

DE LA CRISIS DE LA CTCH A LA CUT 

En este tiempo, el Estado de Bienestar impulsó ampliamente el desarrollo de la industria: 
son los tiempos mozos de la CORFO, nacen empresas como Endesa, Telefónica, ENTEL, 
Lan Chile, llegan las entidades financieras, y sin duda se materializa un proceso de 
industrialización, pero ínfimo en relación con el exterior. El aumento de la industria en la 
ciudad también repercute en el nacimiento de varias federa-ciones sindicales: la Confedera-
ción Nacional de Empleados Particulares; la Junta Nacional de Empleados de Chile 
(JUNECH); la Federación de Educadores de Chile (FEDECH), el Movimiento Unitario 
Nacional de Trabajadores (MUNT); la Asociación Nacional de Emplea-dos Fiscales (ANEF), 
entre otras. Esta última es de las primeras organizaciones sindicales que se pronuncia 
frente a problemas que trascendían las demandas de los empleados. 

La Central Única de Trabajadores (CUT), impulsada por Clotario Blest, fue una síntesis de la 
necesidad de crear una central transversal que luchara por las demandas del pueblo 
trabajador--sin limitarse a las necesidades de sectores políticos reformistas--sino que, al 
contrario, que tuviera una postura anti-imperialista y de transformación social. 

 

La noticia del triunfo de la Revolución Cubana y el avance de los procesos revolucionarios 
en el continente significaron un gran impulso para la clase trabajadora. En las fábricas se 
comenta el triunfo, la posibilidad de que un pueblo tome el cielo por asalto y conquiste su 
liberación. Esto generó gran impacto al interior de los procesos de organización de los 
trabajadores. 

La CUT de esos tiempos es la segunda central de trabajadores que se levanta en Chile con 
altos niveles de identidad de clase--es la nueva organización del proletariado chileno, que 
incluyó pliegos de demandas que pertenecían al conjunto del pueblo. No se redujo al 
sindicalismo legal, sino que desarrolló también el ilegal, con acción directa, negociación, 
grandes huelgas, paros nacionales, etc. Era una organización de los trabajadores múltiple 
en relación con las formas de organización del pueblo. Aquí se sentaron las bases del futuro 
gobierno de la Unidad Popular, que marcó sin duda uno de los momentos más álgidos de la 
lucha de clases en nuestro país. 

REPLIEGUE DE LA BURGUESÍA Y EL AVANCE POPULAR 

Durante el gobierno de Frei Montalva, se comienza a impulsar una Reforma Agraria que 
finalmente fue aplicada bajo el gobierno de la Unidad Popular (UP). En este entonces, se 
masificaban las organizaciones de campesinos, jornaleros, inquilinos y pequeños 
propietarios. El MIR juega un papel importante en el proceso de organización de los pobres 
del campo, impulsando los primeros embriones de poder popular en sectores rurales. La 
consigna “La Lucha Da Tierra” sintetizaba la comprensión que tenían las clases rurales 
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empobrecidas de la necesidad de dar peleas y avanzar hacia nuevas conquistas; “Nadie 
Nos Trancará El Paso” marcaba la conciencia de clase; las corridas de cerco y las 
movilizaciones en grandes fundos forjaron el nacimiento del Movimiento Campesino 
Revolucionario (MCR). 

Por todos lados, el pueblo comenzaba a avanzar. En 1969 se promulgó la Ley Anti-Huelga, 
y la CUT inicia un proceso a nivel nacional--1.939 huelgas y 200.000 trabajadores. En el '70, 
último año de Frei, la situación estalló--un total de 5.295 huelgas con la adhesión de más de 
300 mil trabajadores. 

Es en este período donde el movimiento de trabajadores alcanzó no sólo altos niveles de 
masificación, sino también de conciencia; es decir, el proletariado se pronuncia y golpea a 
los ricos y poderosos. Por segunda vez, la central de trabajadores estableció una alianza 
con el gobierno, aunque sin duda las diferencias son grandes. En esta época, la CUT tuvo la 
mayor cantidad de trabajadores sindicalizados, los más altos niveles de conciencia y 
organización popular, vocación de poder, y un gran desarrollo del poder popular y 
capacidades organizativas de los trabajadores a partir de sus propios intereses y 
necesidades. 

Los primeros años de la Unidad Popular alcanzaron los mejores índices económicos en 
años: la capacidad industrial del país creció en 20 puntos, el Producto Interno Bruto 
aumentó del 2% al 10,9%, y la desocupación desminuyó de 6% a 3,8%. Sólo los niveles de 
inflación aumentaron, a causa de la caída en el precio del cobre. Finalmente, y acompañado 
de estas exitosas cifras económicas, la UP logró aumentar el poder adquisitivo de la 
población. 

Sin embargo, la clase obrera debía 
seguir avanzando contra el estado 
capitalista. El poder popular da a 
luz la esperanza de que los pobres 
de Chile tomaran lo que los ricos 
habían negado tantos años. Frente 
a la negativa del Congreso de 
aprobar las leyes propuestas por 
Allende, el movimiento de 
trabajadores se pronuncia y 
conforma el primer Cordón 
Industrial: el Cordón Cerrillos-
Maipú, que desde su nacimiento 
plantea el control obrero de la 
producción y una Asamblea 
Obrera que reemplace al Congreso. Luego, los cordones comienzan a multiplicarse; nace el 
Cordón Vicuña Mackenna, y en este marco los sectores más reformistas convocaron a 
boicotear toda actividad no coordinada por la CUT. Los Comandos Comunales mostraban la 
capacidad organizativa que pueden lograr los trabajadores en coordinación con otros pobres: 
obreros, estudiantes, empleados, hombres y mujeres, unidos en la identidad de clase. 

En el '73, la agudización de la situación económica por el poderoso boicot de la burguesía, y 
la permanente reticencia de Allende a avanzar con posturas más rupturistas, generaron 
mayores niveles de rabia acumulada en los trabajadores, y así las tomas de aparatos 
productivos y tomas de terreno comenzaron con mayor intensidad, hasta el momento mismo 
del golpe militar, donde los trabajadores resistieron lo que pudieron, se enfrentaron, pero 
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tremendamente desarmados e incapacitados para defender lo que durante toda la historia 
del movimiento de trabajadores se había logrado conquistar. 

LA CONTRAOFENSIVA DE LOS PODEROSOS Y LA CRISIS DEL MOVIMIENTO 
SINDICAL. 

Durante la dictadura, el avance de la burguesía (instalando la economía de libre mercado 
impulsada por los neoliberales) se caracterizó por la profundización de la apropiación de 
nuestras riquezas por capitales extranjeros. Lo que alguna vez estuvo en manos del Estado-
-y luego del pueblo--volvió a manos de las burguesías transnacionales. El nuevo modelo, 
que recién vino a consolidarse en la década de '80, tiene tres ejes fundamentales: la 
reforma al sistema financiero, la apertura de la economía nacional, y las formas 
acumulativas de produc-ción. Las reformas laborales de los poderosos representan, sin 
duda, dos hechos: la abolición de las conquistas de los trabajadores durante toda la historia 
de Chile, y el aprendizaje de la burguesía en torno a cooptar las posibilidades de 
organización de los trabajadores. 

El modelo neoliberal se materializó en Chile recién en los años '80, pero desde 1976 se 
iniciaron una serie de reformas económicas situadas fundamentalmente en 3 áreas 
estratégicas: la política anti-inflación, las reformas al sistema financiero, y la apertura 
indiscriminada de la economía. Así, la dictadura superó su fase reactiva y comenzó la 
refundación del modelo capitalista, que posteriormente será perfeccionado por la burguesía 
con la llegada de la democracia. 

Las transformaciones se enmarcan en una cruel represión, y gran parte de ellas no sólo 
apuntan a la neoliberalización de la economía, sino a la neoliberalización de la sociedad en 
su conjunto, desarticulando el mayor peligro para los ricos--el pueblo organizado y su 
conciencia de clase. Sin duda, en esto influyen las precarias condi-ciones de vida que 
imperan en la recesión de los '80, y la incapacidad de la izquierda de darle continuidad a la 
organización del pueblo más allá de la lucha contra la misma dictadura de Pinochet. Así, la 
burguesía ayudó a centrar la opinión pública y la acción política sobre el régimen militar, 
dando rienda suelta a la aplicación de las transformaciones neoliberales estructurales. 

Con el triunfo de la Concertación, se abrieron grandes esperanzas para muchos sectores. 
La realidad es que en plena época de los '90, los niveles de organización permanecieron por 
el suelo en todos los sectores sociales. En el área económica, se profundizaron las reformas, 
y se le da curso a la herencia de los Chicago Boys.  

CONSIDERACIONES SOBRE LA REALIDAD ACTUAL 

Desde siempre, nuestro país ha entregado sus riquezas a los extranjeros. La aparición de 
los “holding” representa una jugada maestra de la globalización, que funde a las viejas 
burguesías nacionales con las extranjeras, terminando así con una de las contradicciones 
que permitió el surgimiento de una verdadera fuerza social revolucionaria. En este sentido, 
no sólo logran organizar de manera “puramente” empresarial el dinamismo de la economía, 
sino que esta forma de organizar la explotación actúa con una gran potencia 
contrainsurgente (rol casi exclusivo del Estado en la actualidad). 

La heterogeneidad de los circuitos productivos llama al conjunto del pueblo a entender que 
las formas de organización de los trabajadores deben responder a las actuales formas de 
producción. El peligro de resistir las transformaciones, después que se consolidan y 
ejecutan, es lo que late más profundamente en las nuevas costumbres de hoy. 
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Mas allá de analizar qué son hoy las diistintas centrales sindicales, es importante estudiar la 
reorganización de la productividad y el mercado del trabajo, buscando entender cómo se 
golpea a los sectores populares. La precariedad del ingreso, la inestabilidad laboral y la 
violación de contratos no son solamente diagnósticos y sinónimos del TLC--son la 
traducción escrita de la injusticia social existente, la entrega que han hecho los poderosos 
de nuestras vidas al mercado, a las transacciones en la bolsa y la especulación. Los 
tratados sólo marcan la formalización política del libre comercio y la apertura económica 
indiscriminada que ya funcionan hace años. 

Estos son tiempos en que el 
sindicalismo decae, viéndose 
reducido a una intervención 
economicista, sin poder resistir a 
las transformaciones estructurales. 
Esto muestra que, desde el clásico 
movimiento de trabajadores, la 
mayoría de las peleas se 
enmarcan en mantener las viejas 
condiciones de explotación. El 
subcontrato y flexibilidad laboral 
son los mejores indicadores de la 
impotencia sindical actual. Solo a 
través de formas múltiples de 
organización legal e ilegal podrá 
avanzar el pueblo trabajador. 
Aprender de las certezas de compañeros como Clotario Blest--la utilización de todas las 
herramientas organizativas al servicio de las luchas de los trabajadores--es el camino que 
nos permitirá reconstruir los que las burguesías lograron desmantelar. 

Organizarse es experimentar amor, es aventurarse a la liberación de nuestro pueblo, es 
soñar que nuestras vidas ya no serán sometidas a la pesada mano de la explotación. La 
solidaridad de clases, es entender que el pueblo trabajador, como clase, se compone desde 
las colas en las ferias hasta los que viven sometidos por un salario. La única solución a la 
fragmentación productiva e ideológica es la unidad de clase. 
 
__________________________________________ 
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